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La carte géologiqu e et écono mique de la Ré publ iq ue Argentine. - L'antl'nr, 

apres u11 ré~umé dt· ¡·.:,·ol ution, •lalh I'ArgeHtirw, <le" Hucl•·' 1-[éolo~iqnes et ruiu{o­
ralogiques . expliqn<' comniPnt les recherch••s <t'IÍ ont c·onduit a la dt<convet·rc· clu 
pétrole de Comnrluro Rirarlacia t tle 1'/a::a lluiurul, ct d•· nomhrl'nsc~ nap¡w ... 
<l'cau. ont été des cnnseqnénct•,; dn plan d'action c¡ui a serví ti<' hase a lt~ pn;p:t· 
ratiou de la carte g<'ologi((tH'. 11 intlique le nércs~it(o !le ponrsnire l'exécution <h· 
ce dernier, et it trrmine 1'11 !lonnaut de HomlJrenx ren::~t•i¡.:Hemeuh snr la mitH~ra· 

logie et la géoln¡¡;ie <lo 1' Ar¡¡;l'ntinc. 

Las l'elacion es tan csl ¡·eekls ele la ciencia geológica eon las d ix­
tintas manif'e~lacionel'l ele la actiYiclad humana , a tal punto que la his­
toria de un pueblo y Hn.· progre. o en In C'ivil izaritín, ha1-0ta los <lela · 
llel'l de sn11 co. tnmhres, est:ín Yincnlaclo. a la comJlO~icion minera lo· 
giea del pan.; qne habita, pa~an. ·in <.'muarg-o, ea::;i completamente 

i nad n'rti tlas. 
Poco;; :on lo~ t¡ul' , o:-;pt'than que nne;;tro g-enial ¡..;armit·nto. al C:' ' Cl'i· 

bir :u primer capítulo clel Facundo: .rL~JU'C fo FíNiw de la Rcpúblira 

~trr¡entina .lf crtracterc.·, hábitos e ideas . r¡uc Cllfft'IH1m. marcó en reali· 
cl ad , con toda ni Li<l ez, In, inllu encia q ue la co n:.;titnc·ión geológ ica <lc•l 
paí:.; tuvo en el de1-0mTo ll o moral y político ele nne. lr:t incipiente civi· 
lización : pero sin ir tan l<.'ios. creo qne no me sería tan clifícil clemo:.;­
trar, para no titar :ino lo qne más clircctamente s yincnla con esta 
<:asa, que nn<'stra ingeniería npl icalla e~b't mny lejos de ¡.;acar toc1o el 

( 1) Trahnjo tic illc·nrpor<H'i<ín a la Academia. 
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provecho qne sería de <lesear, tlel conocimiento preciso de las-relacio­
nes que existen entre las obraR públicas de toda naturaleza y los 
fenómeno~; geológicos a los <males están someticlos o deben su orig-en, 
loR terrenos sobre los cualeH He implanfan. 

Bien es cierto que en los altos círculos científicos ele nncstro paí,.; 
no se ignoran los beneficios que la investigación metódica y racional 
<lel subsuelo puede acarrear para una nación; Pl solo nombre, por 
ejemplo, de uno de nuestros primeros inveHtig·aclores, el ingeniero 
lDiluardo A.guirre, distinguido miembro de esta Academia; la creación 
<'n nuestra Facultad ele la carrera ele ingeniería industrial y la ampli­
tud consiguiente dada en los programas a los estudios ele la geología. 
mineralogía y yacimientos mineraleR. así como los curso;; especiales 
de petrografía y paleontología del cloetorado en ciencias naturales, 
son m(ts que r,;uficientes para demostrarlo. Pero hay que reconocer 
que, de nna manera general, existt~ cierta tendencia a considerar la 
g·eología como nna ciencüt puramente especulativa, ol\·idánclose fú­
cilmente que, en realidad, tiene nna utilidad prúctica innegaule, a tal 
punto que las cartaR geológicas son consideradas en toclos lm>. paíse,.; 
{)Omo una exigencia cientítlca y práctica; y no He reconoee sufiriente­
mente que la intervención direeta del Estarlo en la innstig-ación y 
estudio de las riquezas naturales, es un 1wincipio de unen gobierno 
<mya aplicación estií destinada a facilitar en alto g-mtlo ,.;n misión de 
promover al l>iene~-;tar general, toda Yez que, el conoeimiento de la 
1listriunción, en Rnperflcie y en profnuclidatl, 1le las graneles masas 
minerales, o sea el conocimiPnto de la geología de nn país. es indis­
llenRable para el aprovechamiento racional <le la superfi<'ie; oportu­
namente dividida en tt>rrenos agrícolas, g-anaderos, uosc·osos o mine­
roH, sobre la base ele la aplicación 1le las <l<'más rir¡nezaR naturales 
como ser : cursos de agua, materia les de construcción, a honos mine­
rales. aguas subterráneas, combustibles, etc., etc. 

Por éstas razones me ha parecido de algnn int<>réR reeapitnlar bre­
Yemente lo que en el país se ha hecho en la materia: el grado ele ade­
lanto en qne se encuentra sn mapa geológico, y cuales son lo,; princi­
¡wles resultados científicos y pdtcticos obtcnitlos hasta la fecha; 
llamando así la atención soure una tarea tan interesante como poco 
ronocida clel púulico. a la Yez compleja y llena ele atracti ,·os. que 
clnrante caí'-i Yeinte afíos ha estado uajo mi modesta clireeción. ~·que 
ron profundo sentimiento me Yi obligado a auandonar, justamente en 
momentos en que me sorprendía la tan inmerecida rnan honrosa 
distinción de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Xatnrales. 

).'S • . \ CAD. CIF.'SC'. F.XAC'r . - '!'. T 12 
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Debo excnsm·me o,i al tt>JH'r que cnmplir una prescripción regla­
mentarin. leyendo en este a<'to un tralmjo persona 1, no l1e encontrado 
otro nw<lio <le justificar, por lo meno~-; eu apariencia, la decisión del 
alto cuerpo. 

Pnede tlecirse que los estudios geológicos, que <'11 su acepción más 
lata comprenden las investigaciones mineralógicas y tle l1ülrología. 
snbternínea, l1lm sido inicia<los en el país en el afio 1885 con la crca­
rión df' una sección l\linas en el Departamento de Obras PúlJlicas 
de la Nación. 

Anteriormente a esa fecha, la acción oficial sólo se manifiesta por 
intermedio <le algunas leyes, decretos y resolucion<•s, qne se refieren 
('asi exclu~-;i.Yameute, a la explotación de las minas, pero que no pot· 
t>so <lejan de ofrecer cierto interés, de nuestro punto de vista, tlelJirlo 
a la unión estrecl1a qne existe entre <'Sta materia y los e;:;tndim; geo­
l<Ígicos. 

Butre la~-; disposiciones a las que me rPfiero llaman la atención 
desde luego los superiores decretos de fechas ~3 de jnlio de 1831 y 
<lel :10 tle septiembre de 188±. 

Por el primero, se <:reó en la Argentina el cnrgo <le Inspector Gene­
ral de :\Iinas nomlJrúJHlo:;e para el puesto a <lon .Augusto BraYard: y 

por el segundo se comisionaba al ingeniero de minas 1lon Juan José 
de Elia para que procediera a la exploración, reconocimiento y clasi­
ti.cación de los mineenleR existentes en el territorio de Patagonia, 
como una consecuencia de los informes del jefe tle la comisión explo­
rmlora de la Patagonia, <'Oronel don 1\Iannel J. Olascoaga, sobre la 
existencia <le <lepósitoR de c·arbón de piedra y diversos yacimientos 
metalíft>ros. 

Es curioso <lllOtar que el último, f)Ue disponía rn realidad la con­
fección de nn estudio geológico, no prtsó mú:; all{t de un conato de 
investigación de nuestro :;nbsuelo, mientras qne (']primero que reYeló 
la preocupación de nuestro gollierno por la explotación de las minas, 
fné en realid<Hl, el punto <le partida tlc la::; inYestigaeione:; geológicas 
de carúcter ofi('ial, los cuales lmlJieran alcanzado seguramente una 
eonsi<lerable importancia a no ;:;er la prematura muerte de aquel sabio. 
acaecida en :Jiendoza. en 18()1, casi podría decirse en el campo dP 
batalla, desde que fnP nna tle las víctimas del terre111oto que destru;r6 
entonce:; aquella cindad. 

En efecto, el decreto del ~1 de abril de 18GO l1aciendo rxtensi,·a a 
toda la República las atrilJnl'iones del cargo f)Ue desempeñaba Bra -
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v<n<l; el del7 <le septiembre del mismo a fío creando el cargo de Se<·t·c­
tario de la Inspección de Minas y por lo tanto la ofiCina correspon­
d ientc; la transformación de la Insprcción en Sección del Depmta­
meuto <le Obras Públicas en 1883, a la en al me l1e referido ]mee nn 
momento; el decreto clel1 o ele l\Jarzo de 189± reorganizando el Depar­
tamento ~acional de ~Iinas y Geología en el c1ne se había tran:-;f'ur­
mado a su vez la Sección l\Iinas; la Ley número ;) 727 sancionada el 
10 de octubre de 1898 y promulgada el 11 del mi¡.;mo me:-;, ereando 
ell\Iinisterio de Agricultura de la ~ación y atrilmyémlole el manejo 
de la riqueza minera; y finalmente, el ~-;uperior clecreto cle fecha :!;) 

\le octubre de 190-! cp1e fija las atribucionc'K de la Jhreceión General 
de :;\linas, Geología e lliclrología clelmi:-;mo ministerio, encargándola 
de la confección 1lel mapa geológico de la repú\¡Jiea, no son, a mi 
juicio, sinó la eon~:;eenencia del primer lleercto clcl alío 1857 y scfíalan 
algo a~:;í como las etapa~:; succ::;iyas, que fueron imponiéJHlo~:;e panlati­
nameute al Gobierno ~acional, a medida que los estudios geológico:-;. 
iniciados por el inspector de minas Branud, tulelantahan, y se adqni­
rín. con t>Ilo el convencimiento ele la necesidad 1le metoclizarlos y pre­
cisar su finalidad. 

Pero además de c~:;e primer decreto, en:yas eonseenencias qnerlan 
establecidas, existt>n otras muchas y mny importante~:; manifestacio­
nes de aqnella acción oficial, algunas de las cuales, revelan la~:; ele­
nulas miras de los gobermmte~:; y legisladores de la época. 

.:\Ierecen recordarse entre ellas, en primer término, la ley del í de 
mayo del alío 181:) sancionada por la Asamblea constituyente sohre 
la bm;e del reglameu to proyectado por el ministerio de llaciemla 
sobre el modo de fomentar la minería. 

Viene luego la Ley número 2!) del G de agosto de 185i> sancionada 
por el Congreso Legislativo instalado eula ciudad de Paraná, que 
exonera del pago de dereclJOs de importación a los materiales y úti­
les para minas y beneficio ele metales, beel10 éste, que se reproduce 
en 1897 (Ley n° 3501) y 1907 (Ley n" 5284) y demuestra la importan­
cia que nuestros gobiernos l1an dado al fomento de la industria mi­
nera, siendo de notar ClUe en la última se cita por primera vez, expli­
eitamente, los útiles y materiales de perforación que, desde csP mo­
mento, q ucdan, por decirlo así y y eremos con cuanta razon, oficial­
mcnte reconociclos eomo nno de los medios para lle\'ar a cabo la 
inYestigación y aproYecLamiento <le las riquezas :,mbterr(mcas. 

La Ley número 0(), del G rlc junio rle 18G:.l, que autoriza el nom­
uramiento íle una comisión el! cargada <le redaetar el Cólligo do l\finc-
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ría marca tamlJién nn paso importante hacia adelante para llegar al 
mejoramiento de las condiciones precarias en ftne se desarrolla la 
industria minera y denota una preocupación r¡ue. a partir de ese 
momento, se revela cada Yeíl m:ís intem;a. 

El 10 de octubre de 1870 con la Ley número JJ8, que debió lla­
man;e Ley Sarmiento, ac<ml:índo un premio <le ~5.000 pesos fuertes 
al que rlm;cnbra nna mina de carbón tle piedra en la H.epública Argen­
tina en buenas condiciones para ser explota<la eon ventaja sobre el 
earhón de piedra importa<lo, a los efectos <lel comercio y <le la indus­
tria: el 3 de octubre tle 18 7:3. eon la Ley número iJ()J mandando 
explorar los mineraJe::; de l1ietTO en el país; el~;¡ <h' agosto <le 1875 
con la Ley número 7~6 mantlando revisar el proyeeto <lel Código de 
..\[inería, confecciona<lo pOL' <lon Domingo de Oro; el 7 de octubre de 
1880 eon la ley disponiendo qne Re reconozcan los depósitos de guano 
y fosfatos y las localidades apropiadas para la pesca a tin de regla­
mentar sn explotaeión; y, por iln, con la Ley número 1 !)] !) clel ~3 de 
nodembre de 1 88G, que Ranciona para la X ación nn Código de 
:\Iinería Robre la bas<> clel proyecto re<lactado por el <loetor Enriqne 
Rodríguez. 

Como se Ye, annqne t>ntre la>; disposiciones cita<las pn<lo lwber 
moti,-o suficiente para C'mprender estudios g-eolúgieos de real interés. 
toda vez que era lúg-ico que precedieran al de loR .\·acimit•JltOR milw­
rales, en realiclad ellaR tendían a la obtención <le resnltados mÍls 
inmediatos, ele ca,rácter práctico, y no me parece dncloso qne el des­
conocimiento casi absolnto de la importancia clel factor geológico, 
c¡ue se obsen·a al estudiar en detalle aquellas disposiciones, sea una 
<le las cansas de lo poco qne adelantaron nuestros conocimientos 
sobre la riqueza minera del paíR, sin dPjar de reconocer por eso que 
la carencia de ciertoR factores económicos, qne tanto estimulan el 
desarrollo de las indnstrias estractivas, ha hecho y harú que gran . 
parte de nuestras regiones mineras permanezcan aún por largos aííos 
inaetivas porque, en esta materia, si bien es cierto c¡ne al final la 
minería deberá al mús perfecto conocimiento <le la geología Rn mayor 
<le:o;cn,·olvimiento, no lo es menos que, en nn principio. son los traba­
jos de car:íct!'r prúctico, los que mús contribnyen nl adelanto de la 
<lifíeil tarea fJll<' incnmbe a lo;; geólogos. 

Debido a esta falta de impulso clireeto, <ligamos así, por parte de 
las autoridades no encontramos durante los primero::; tiempos hasta 
el aí1o 1870. casi veRtigios <le sn acción: y al querer recordar a quie­
nes deb0mos la realiílación ele los primeros estudios g·eológicos en el 
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país, sólo podl•mos citar a Darwin y a JYOrlJig·ny, en nll principio; .r 
al In;;;pector de ,\Iinas Bravanl y al Direetor dell\Jwieo Pftblico d~ la 
Provincia de Bne>nos .\.ires. don German Burmeister, al final. 

Los dos primero;;; ou, en·adores de primer orden oriPntaron feliz­
mente el desarrollo de> la geología en forma precisa, a tal punto que 
algunas d'.' sus ideaR. publicadas hace 80 y 90 afio~>, Lan adquirido 
un valor especial en el conjunto de Jos hechos mncl10 mejor conoci­
!los ahora. Sus investigaeiones Lan contribnído en alto grado al co­
nocimiento de los !lepósitos pampeanos en las provincias del litoral 
y al de las formaciones marinas, tanto en el estuario del río de la 
Plata como en extensas zonas deJa Patagonia; y su;;; observacione 
importantes, en la región montafíosa del país se refieren tanto a la 
estructura de Jo¡; AJHle;;; como a la distribución ele ]as distintas es­
tructuras antigm1s eH el f;nbsuelo argentino. Y en cuauto a Bravard 
y Bnnneister sólo les debl·mos: nna ampliación de nuestros conoci­
mientos del terreno pampeano y llel terciario marino del río Parauá 
al primero y una contribución al conocimiento general de la geolo­
gía an<lina al segundo. 

Sin embargo no olvitlo, por cierto qne ~f\ a llll gran estadísta ar­
gentino, Sarmiento, y Rn ministro de Jnstrncción Pública en aquella 
época Xicolás Avellaneda, a quien dellemos UJlO de los hechos más im­
portantes en la historia <le la geología argentina y que deliberada­
mente he omitielo l1asta e:-:;te momento. 

Me refiero a la fundación de la Academia ~aeionnl de Ciencias de 
Córdoba, punto de partilla de un nnevo períoelo, brillante en su ini­
ciación. y que ~e prolonga casi durante dos décadas para ir poco a 
poco extinguiéndose, al parecer. como si el terreno, en que el genio 
de Sarmiento elepositara aqnella semilla, fuera inadecuado para sn 
desarrollo. 

Fué la Ley de 11 de septiembre de 1869, sancionada a pedido del 
Poder Ejecutivo, con el propósito de fnudar en la Universidad de 
Córdoba una Facultad !le ciencias matemáticas y físicas que auto­
rizó la contratación en el extranjero de profesor!"s, entre los cnaleR 
figuraban tres para las ciencias natmales. En 1873, la Facultad fué 
transformada en .Academia (15 de diciembre) y ¡,;n reglamento; apro­
bado el 10 de enero ~:;igniente, por decreto qne rleRignaba clirector de 
la misma al doctor Gennan Bnrmrister, sin lleJjniéio ele continuar al 
frente <1el Mn~:;eo Púl!lieo de la Provincia ele BnenoR Aires. 

r~a serie de las im·e~:;tiga<'ionp;; g!"ológicas lle ese seg-undo período 
(•m pieza con los Yinjes <le Stelzner- uno ele Jos primeros profesore~:; 
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<l<'signados- efectnados dnrante Jos años 1871, 187:3 y 187:1, y Re 
prosignen con las largas explOl'aciones de BrackebusclJ. El primero 
re:mmió las observaciones hechas hasta el afio 1885 en nua obra fnn­
damcntal, Beitra.r¡e ziir Gcologie wul J>aleontologie 1ler Ar.r¡cntinischen 
Republik, destac{tndose las !]_ue se refieren a la geología de lo qne él 
llamó Sierras pampeana:;;, mientrm; tJne ~tl Regun<lo se debe un mapa 
geológ·ico del interior a e:;;cala de 1:1.000.000, publicado en 1891. 
El mapa de Brackehusch, a la vez topográfico y geológ·ico, comprende 
el <"uadrante <lel Soroeste de la república flesde su límite con Boli­
Yia hasta la sierra de San Luis, :r lm Rielo la hase ele toda:;; las explo­
raciones r>osteriores basta nne:;;tros tlíaR. 

De esa époea elatan los trabajos de la Breción "7\linas, a la que se 
debe un estudio g-eológico de las sienas de Velazco y de Famatina, 
el lllapa (]e una parte de la sierra de los r,tanos, un in forme sobre las 
serral!ías de Santiago del Estero, y uno sobre la sierra de Córrlobn, 
aRÍ como algunos estndios de hidrología :;;ubterránea en el su<l y snd­
est-e (]e la J~ioja, la confec(~ión de algnnas colecciones de rocas y mi­
neralei:> que fueron remitidas a Yarias academias y socif'üades cientí­
ficas europeas, y a Psta Facultad,~· RolJre todo la construcción <lel 
sontleo del B:llde, en San Luis, qnc alumbró el ag-na art,esiana a 600 
metros de profnndidacl y to(la \'Ía si'rve hoy para proveer de ag·na a 
las locomotoras tlel Ferrocarril del Pacífico. 

Sea dicho de pa:-;o qne la obra ele esa repartición, cambió de 
orientación, al'teanRformarse t'n Departamento Xacional de l\'Iinas y 

Geolog-ía, el cual se preocupó mtsi exclusivamente de difundir el co­
nocimiento dr las riqnezaf:o\ minerales üel país. 

Completan el núcleo ele investig-a(loreR que se destaca durante ese 
período el ingeniero E1luanlo Aguirrr, a qnien Re delJen los primeros 
trabajoR Rol> re las sierras de la ¡wo,-i ncia <le Buenos Aires; Doering, 
cuyo¡; primeros e:-;tnüios fueron realiílados <lnrante la expedición al 
Hío :-legro (184ü) y AYé Lallemant. quien se dNlicó Robre todo a eR­
tndios mineros de la región central del país. 

Decaída la acción de la Academia de Cieneias de Córdoba, qne 
feliílmf>nte parece hoy resurgir, según lo muestran nna serie de in­
yestig-acionrR emprendidas bajo su elirección en el norte de la re­
pública, empieíla un tereer perío<lo distinto del anterior por sn orien­
tación, ¡m<'sto r¡ne si bien :-;e lmu hecho dnrante dicho peeíodo varios 
desenhrimientos de la mayor importancia, él se caracteriza sobre 
totlo por la ampliación de los conocimientos paleontológicoR estrati­
gráficos. 

' _. 
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Debemos a Doering, von Illering, y parLicnlarmente a AmeglJino, 
nn considerable desarrollo de la~ inyestigacionrs de los terrenos ter­
ciarios del río Paraná, del río :Xegro y tle la Patagonia y la rcYela­
ción de la sorprendente riqueza en YertelJratloii dP la fauna fósil. 
cretáeica y terciaria. Ademáx la geología !le la Patagonia empieza a 
conocerse por la intt'n-ención 1le la Comisión de límiteR con Chile y 

las gramles expediciones de la Princeton üniYersity y 1lc la Snnska 
Expeelitionen till ::\Iagesllanlaenderna. 

En la Pampa se distinguen S. Roth y Anwglrino: cuyos tralJajm; 
plantean los complejos pt'oblemas relatiyos a la formación del terre­
no llamado pampeano y sn conexión con la historia del hombre. 

De común acuerdo, la Comü,;ión ele límites con Chile y el Museo ele 
L1a Plata, uos hacen conocer mejor la estratigrafía del jurásico y cret:í­
cico andino 1le l\Iendoza y del territorio del Nenqnén iniciada con 
brillo por Boclenben<ler. Entre Jos trabajo:,; emprendidos por esas en­
tidades resaltan los del geólogo Bnrchardt, quien ecl1ó las bases ele 
la estratigrafía del jnrítsico hasta en sus detalles. 

Delúdo a esos trabajos se destacan los rasgos gcneraleR <lel meso­
zoico andino en la Conlillera principal; la continuación del eretúceo 
hacia la Patagonia; la alternancia frecuente de condiciones terrestres 
y marinas de esa región; el caracter tan dif;tinlo de la Conlillera Pa­
tagóniéa, compne:;ta esencialmente de depósito:; bien metaforseados 
delmesozoico superior; y las grandes transgresiones del Atlántico 
durante la era terciaria. 

En las pro\'inciax ceutrale:; Bodenbender fl eRcul.n·e. por n'z pri­
mera en la Argentina, el 1le\'Oniano y Kay:;er, al estudiar Jos fósile~; 

recogidos por aquél, re\'ela la extensión de la transgresión del deYo­
niano medio e inferior. I~l mismo geólogo cou la aytHla de Knrtz que 
estmlia la flora fósil recogida por aqnél, da un gran impulso a la inyes­
tigación geológica de las formaciones carbonífera::;, sin que desgra­
ciadamente los resultados prácticos hayan confirmado la:,; c,.;perauzas, 
que los rastro:; de combustibles hallados en l{,etamito (provincia di' 
~San Juan) en e:;tratox del carbonífero lwbían lleclto concebir. Cono­
cemos también desde entonces la existencia de la tlora~qne caracte­
riza los depósitoK inferiores del Gondwana de la India Oriental, los 
estratos del Karoo en Snd África, :r los del sntl tlel BraKil, estratos 
todos que encierran en aquellos países yacimientos de carbón de a 1-
guna importancia, pero que en la Argentina sólo contieneu esquü;tos 
carboníferos de poco Yalor, o yacimientos pobres, perturbados por los 
movimirntos tectónicos de la época permiana o por los mo\·irniento:; 
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posteriores tlel ci<:lo ten·iario. ~in contar las consecuencia que para 
ellos han tenido la erupción y acumulación durante el permiano ele 
enormes masa;,; tle rocas ernpti nts y sus tol>as. 

E:s sobre esta:s lJases en cuya construrción las antoridade:,; nacio­
nales no ttwieron casi participación directa. que se iniciaron en 1905 
lo:,; estudios oficiales de la Dirección General de ~Uinas, Geología e 
Hidrología, a la cual se acalJalJa de confiar la confección del mava 
geológico ecouómico tle la repúlJlica, iniciáudo:;e con ellos un cuarto 
período extraonlinariamente fecundo por la importancia de los ele­
mento:,; de todo orden, cientít1cos y prácticos, que fueron puestos e11 
juego poco a poco, delJiclo jn:,;tamente al apoyo de las nutoridades. 

Los estudios nnteriore::; se halJían caracteri>~íulo por falta ele to(lo 
lJlan. Bllos halJían obedeciüo en parte-, a iniciativas extraiia:; a nuestra 
Admiuistraciún y, en parü>, a iniciativas <ll' nniversida(les, mn;,;eos, 
sociedades científicas y aun de particulares, refiriéndose todos los 
trabajo;,; a cuestione:; definidas y a regiones limitadas del país, lo 
(1ue no (]Uiere (]ecir por cierto que deban despreciarse las numerosas 
olJsen·acione~. ni el adelanto, en el conocimiento geológico !le la 
Argeutina. que lle e¡:hor-allo a grandes rasgo:;: pero la consecuencia 
de e;:;te estado de co::;a:,; olJligal>a a un tralJajo inmediato y principal. 
de recopilación de todo:,; los conocimientos aislados y unirlos por 
medio de mH·\-a\< inn•stig-aei-ones :;istemáticas de tal modo que fnem 
posilJle apreciarlos en conjunto eu un mapa. cuya escala fné fijada 
eu 1 : 1.000.000, sin pe1jnicio de llentr a(lelante la ill\·estigación 
amplia y metódica del país en las condiciones de eficiencia reque­
ridas por una olJra lle esa naturaleza. 

Para ello éra nece¡.;ario tener presente qne, en un país de la exten­
sión del nuestro, con nmt población relati,·amente esca:-;a, se imponen 
g-radaciones qne empiezan tratando ele <tbn,rcar el coJ1junto en escalas 
grandes para ir, poco a poco, a lo~:; detalles, en escalas ca!la \'ez mas re­
(lncilla:-;. tratando panlatiuamente de satisfacer a l:t vez que los anhelos 
(le la ciem:ia, neeesidade:-; calla yez más apremiantes, ya que el con­
tinuo llesenvolvimiento de las industria:> exig-e; como l'S sahitlo, nn<t 
preci:>iún <le cúlculos llO so:specl1ada por los primero::; qne se lanzaron 
a la explotación dP la;; regiones Yírgenes. 

Yienen luego las consi!lPraeiones de tiempo y !le recursos. qne 
aumentau, pued<> (kcirse, iuyersamente al cna(lnulo de las es<·ala~ em­
pleada;;; y no es posible pretemler qne llll país jo\·cu, a. tal punto qne 
ni ::;iquiera po::;ee un plano topográfico; dPllique a la solución de nno 
;;ólo de los unmerosos prohlemas que se le plantean, mús qnf' una 
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proporcion razonable <le su:-; energías, y finalmente, no hay que ohi­
(larlo, era indispem;able contemplar exigencias imperiosas de orden 
prúetico, aplicando en gran parte las investigaciones a la resolución 
(le j)l'Oblemas mi!leros, Üe hidrología snbterrúnea, irrigación y otros, 
que fueron siempre y scrún aún por mnel1o tiempo, una de las tareas 
esenciales del sen·icio grológ;ico, a pesar qne. por lo mismo que 
reelnman investig·aciones parciales, y por lo tanto ai:-;laüas, no pue­
üen dar, si f\e ejeeutan sin ningún lazo_ de unión entre ellas, loK 
rcsnltados que ::;e pueden obtener, basúndolas en el conocimiento 
exacto tlc las relaciones geológicas de un terreno mús extenso, y qnP 
son la consecuencia de in ,-estigaeiones de car{L<.:ter e:-:;trictamente 

científico. 
A este conjunto de circunstancias hay que agregar ht falta de rc-

cnrsos naturales y artificiales üe tollo gé11ero, sobre todo en las mese­
tas pn,tagónicas ';¡' en las regione:-:; montañosas del oeste, que l1acen 

a yeces tan penosa la iHvestigacióu del terreno. 
Pese a ello~ y no ob:-;tante los múltiples aspectos del problema que 

en síntesis se referían: a la orgauización administra ti Ya; al estudio 
(le los yacimientos minerales, sin excluir las aguas snbterrúneas; al 
Pstu<lio de nuestra legislación minera; al estudio de las exigPncius 
tlestinadas a asegurar la existencia y prosperidad de htf\ explota­
cione:-;: a la recol ección y publicación de datos esbulísticos y econó­
mieos sobre el personal obrero, el costo de la mano de obra, la pro­
ducción, importación y consumo de susbtancias minerales y mctalúr­
g-ieas; a la ampliación de los conocimientos geológico::;, mineralógicos 
e hidrológicos; a la formación de colecciones técnicas, económicas y 

(le cnsefianza; y, finaluwnte, a lft formación de un personal compe­
tente i Sll resolnción fué abor<lada CO!l rlecisión <lel triple lHllltO dt' 

Yista administratiYo. científico y prúctico. 
J)ebo llamar e:-<pecialnwnte la atención sobre ell1echo qne, en el 

d(·satTollo del programa trazado, Jos puntos de vi::;bt científico y 

prúctico se mezclaron constantemente al punto que a Yeces es mny 
(lifíeil separarlos. Fuera de los trabajos especiales que n'alizan, los 
geólogos, en sns im·estigaei01ws (le earúcter regimtal, si bien lwrsi­
g-ucu como objetiYo primonlial el conocimieuto de la eou:--:titnci(m y 

tlistribnción lle las grandes unidades geológicas, no oh-idan en nin­
gnn momento (le prestar la atención debida a los prüllnetos minerales 
de nplicaeiony al estudio de los terrenos sedimentarios en sus n'la­
ciones eon éRtos y con la circulación de las ag-naf\ Rnhterrúneas. con 
rc;:;ultados halagadores: y el ,;ervieio de perforaciones, qne prádi-
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camente tiene por misión intliYidualizar lo::; yacimiento~; minerales. 
entre los cuales lo:; tle agua son aquellos cuyo conocimiento pre­
ciso seri'L de má;; proYecho para el lJienestar futuro de extensas zonas 
de la repúlJliea, pone espeeial cuidado en estalJleeer sus perfiles 
snlJterrúneo;;, porque salJe, que al determinar eu profundidad el rum­
lJo y la distribución de los materiales que componen la corteza te­
nestre, contrilJuye tle la manera más eficaz a completar los estudios 
geológicos superfieiales y a Laeer más feeuuda;; sus deduceiones, 
cnawlo no resulta que la perforaeión es direetmnente, lJOI' sí misma, 
Pl punto de partida de un descubrimiento importante. 

A ese respeeto, nada más ilustrativo que las eircnnstancias que 
rodearon los descnlJrimiento~; de petróleo de Comodoro RivadaYia y 

tle Plaza Huiuenl :r el ulterior desarrrollo de su aprovechamiento. 
Bl descnlJrimiento de Comodoro Ri\-adavia es una consecuencia. 

si no directa, por lo meno;; mediata del superior decreto de octubre 
de 190±, tlisponieutlo la eonfección del mapa geológico económico de 
la república y tle la manera eomo ;;e encaró su resolución. Si simul­
túneamente con los m;tmlios geológicos superficiales no se hubiern 
reconocido la necesidad <le proceder a otros profnmlos, las máquinas 
perforadoras no ;;e hulJieran adquirido, y el yacimiento estaría aún 
hoy, por descubrirse. Y si lJay que reconocer que la geología fué la 
primera sorprentlida por el feliz hallazgo, y qne e;; a las sucesiyas 
perforaciones qne el aproYechamiento de aqtwlla riqueza reclamó, 
que ella delJe el conocimiento cada vez m(ts preciso de la cstrnctura 
1lel snlJ:melo en aquella región, no era ele dudar que ella, a su yez, 
sería muy pronto la única fuente a la cual recurrirían !m; empresas 
para la mejor y más económica explotación de los yacimientos, si­
guiendo el orden, bastante lógico en la;; constantes relaciones entre 
los tralJajo;; prúcticos y los cien~íficos, al cual he liecho ya referencia. 

Bn el X enqnén, por el contrario, es la geología pura, como conse­
cuencia del estudio de las relacione::; estratigráficas de lo;; terrenos 
qne atloran en lo~:; perfiles geológicos naturales de Cerro Loterm y del 
arroyo Conmco, (lUe intliea la preseneia de una formación petroHfcra 
y la probable exi::;tencia <le acumulaciones explotables del precioso 
mineral, y son lm; JH:Ícluina;; perforadoras, que ya se poseían eon esos 
fines, las que compmebnn sus dedneciones, pouienüo de maJiificsto 
el yacimiento, a la n:z que los ojos üel sondeatlor puestos en la punta 
del trt~pano, aclaran singularmente y perfeccionan catla yez m[ts las 
primeras detlucciones de la ciencia, marchallllo de común acnenlo 
lmcia la mejor y más económiea explotación de la riqueza descnlJierta. 

-
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Gracia~ a estaf' ('ireunstancias la geología !le! petróleo se halla l10y 

mncl1o m(\s ndelantada en las reg·imH's explotadas. 
Bn Comodoro H.intda,·ia He (lú ltoy gran importancia a la e::;trnc­

tura tectónica . para fijar laf\ zonas rle acnmnlación del mineral, por 
lo meno;;; en el primet· horizonte. 

:\Iús de <los,·ientas perforaciones ltan reconot·i<lo dos bancos (]e 
ostrea del senoniano. entre la.' cuaJe,; se halla interpuesta nniforme­
me11te nna capa de arcilla fragmentada)' las cmTas rstructnrales (ll'l 
llaneo inferior revelan una Rerie de anticlinale;,; donde, !le acuerdo 
con la Ley general, el petróleo estaría acumulado. 

Xo me ha si<lo posible estudiar personalmente la cnestiún en Psto,; 
últimos tiempos y aún no he abandonado mi manera de Yer al respecto, 
pero pnc(lo adela11tar qtH' los SO]](leos qne Re realizan en Bahía 
del fo11<1o poco al sn<l (]e Como<loro RiYallaYia estún nbicaflos de 
acner(lo con aquella opinión, de manera qne bien pronto se lw­
hr(t dado nn paso m(\s en el sentido fle conocer mPjor aqt<el yaci­
miento. 

En el Xeuquén. las pel'foraciones han comprobado la existeneia dP 
nna estrnctura tectúnica complicada tal como Re la suponía, y una 
de la, últimas ha ¡mesto (]e manifieo;to 1111 nueYo horizont<:> petrolí­
fero representa1lo, cerea de Cerro Lotena. por 1111 espcRor d<:> 2.1 

metros de arena petrolífera. Ahora IJien. como la po:;ición g·eológica 
(le diclm arena es inferior a lo,.; pisos 1le Kimmerillg·iano-P(!I'tlan­
diano hay qne abandonar por lo meno:; en parte, la i(lea dt' que ésto~ 
:;can el horizonte madre üel petróleo (]el Xenqnén. Por lo <lemás, la 
presencia (]e horizontes petrolíferos inft'riores Pstú in<licada también 
por las vetas de Ra faelita en el yeso del Oxforrliano y Rn posiblP 
existencia había Ri<lo seílala<la por los geólogo:,; del se1Ticio g-eológico 

Groeber y Ras;;;mnss. 
Del mismo modo. una perforación hecha en los alrededoreR flp 

de Bahía Blanca con propósitos üe simple im·estigacióu, aluml>ra la 
importantí,;ima cuenca artesiana de aquella zona desgraciadamente 
no aún aprovecha(ln, mientras que en Tucum{tn y en la parte norte df' 
la provincia de S;mtiago del JDstero la geología pone de mani tiesto la 
posible existencia de aguaR Rubterrúneas ascenüentt's, que son ho)· 
aprovechadas intensamente l)Ol' industriales y agricnltores. 

Otro pnnto RobrE' el cual debo también llamar la atenl'ión es qu<:>. 
como es fítcil concebirlo. fneron necesarios YnrioH aííos, para qu<' 
tanto el RerYicio geológico eomo el de perforaciones, adqnirieran un 
eierto grado 1le eficicnria y recién siete aílos despnés (]e su crración, 
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ptHlieran ambos considerarse como clefiniti vamente organizados, gra­
cias, sobre totlo, a los rrsultados prácticos obtenidos por las primeras 
inyestigaciones subterráneas, entre ellas el feliz descubrimiento de 
Comodoro RivadaYia, qne tuvieron la Yirtud dr disponer favorablr­
mente el [mimo de lPgishulores .r gobemantes, ampliándose conside­
rablemente los recnrsos de que se disponía en nn principio. 

En 1912 los estudios geológicos eran atendidos ]JOr 11 especialis­
tas, a los fmales se incorporaron muy pronto distinguidos elementos 
egresaclos de nuestra Facultarl. El Museo, la Biblioteca y los labora­
torios creatlm;, llenaban ampliamente sn misión, y cooperaban en sus 
trabajos, adf'm:'i,s del servicio de perforaciones, que llegó a tener e11 
un momento 30 campamentos distribuidos en tollo el país; una sec­
ción rle topografía; una sección de química y aguas minerales; un 
labomtorio fotogrúfico y un taller de impresiones, sin contar el cuerpo 
numeroso de ingenieros de minas, que por su lado contribuían con 
verdadera eficacia al estudio <le las materias de su especialidad. 

En esas condiciones, la primitiva idea <le efectuar uu leYanta­
miento general a escala de 1: 1.000.000 pndo ser ampliada. 

lDl territorio de la república fué snbdiYidido en 812 hojas, abar­
eando cada una : desde ~n límite norte hasta el paralelo ±2, una 
s11perficie de 45 minntos en longitud por 3p minutos ele latitud; y a 
partir del paralelo±~ haeia el sud un grado en longitud por 80 minu­
tos rle latitu<l, tle manera que correspondiesen a l{uninas <le dimen­
siones cómodas para sn impresión y uso; y al mismo tiempo que se 
rennían el mayor número de datos cartográficos posibles, se empezó 
el levantamiento topográfico <lel país a la escala de 1: :300.000. 

Sería excesinunente largo resumir la obra rf'alizada. 
gna estrL condcn:-:;ada en 1 U tomos de anales, ca< la nno compuesto 

<le± volúmenes y 1üü boletines referentes a minas, hidrología, geolo­
gía, f]_uímica, topografía, prl'foraciones y misceláneas; pero es, ade­
mús, mny cou~i<lerable el material tle trabl'ljo acumulado y la canti· 
<ht~l <le observaciones hecl1as que, con el tiempo, serán utilizadas en 
los iuformes, memorias y monografías del personal técnico del serYi­
<"io geológico. 

l<'nera <le los res11ltados prúcticos, a los cnales ya me he referido, 
han anmenta<lo considerablemente los conocimientos de la hidrolo­
gía su bterrúnea del país, se han in ,-estigado numerosos yacimientos 
metalíferos conocidos, y descubirrto otros uneYos tle wolfram, es­
tarro, manganeso, fluorita, tierras refractarias, etc., etc., siéndome 
gmto nfirmar, particularmente, en cuanto se refiere a combustibles y 

'1 
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minerales <le hierro, que no se ha dejaüo de eslmliar ni m10 Kolo de 
loK lugares que fneron denunciados en el transcnrso rlc los últimos 
cloce alío;;;, aunque ;,in resultados prácticos apreciables. 

También fué especialmente oujeto de la atención ücl ;,er\'icio geo­
lógico la formación petrolífera del norte, IJ u e penetra clesdc Bol i Yia 
en la::; zonas subandinas<le las provincias de Salta.\· .Jnjuy, ejecntún­
close en Capiazuti cerca <le Yacuiba una p<erforatión <le H:W metros 
ele profundidad, sin conseguir individualizar llingún yacimiento, 
aunque parece no ofrecer dnrla que el petróleo <lehe existir en abuu­
clancia en esa parte <lel país. 

Bn suma, puede afirm;tr;;;e que no ltay nn sólo rengi<Jn. <lentro de 
los que le compete, q ne no haya merecido la atención el el sen·ieio 
geológico. 

m número total ele perforaciones hechas en el país ha;,ta 1922, sin 
c;ontar las q ne han te nielo por objeto la explotación ele los yacimien­
tos petrolíferos alcanza a :~ 1 i.í, con un total <le .)0.000 metros perfo­
ra< los, llabiénüose alnmbraelo 40H capas 1le agua. ele las CtHtii'S :2:24 
fueron <le agua potable y 182 ele agua salobre, pero a pla. en muchos 
cm;os. para u::;os indu~;triales. 

Las fuentes termominerales, muclms de las cuales lmn K ido estnclia­
clas química y g-eológicamente, ésto último con el propósito de orien. 
tar los explotantes lia<"i::t sn mejor captación, ltan mereci<lo particu­
lar 1ledicación. 

Se Ita preeisado en g-ratules líneas el plan a (]tH' clehrn sujetarse 
los mapas agronómicos, concretanelo, en una fórmula ¡·Jara~- simple, 
aunque susceptible de ser perfeccionada, los resnltados 1lel análi­
sis físico-nwcánico de la tierra vegetal, como lo denHtestra la hoja de 
Había Blanca, y coufecciomuHlo pérliles, cuya KOla inspl'cción per­
mite. en el :Museo. darse cuenta de las circunstancias a que oueclecP 
sn formación y las principales características del suelo y snusnelo 
agronómicos en algunas regiones. 

La recopilación de los <latos cartográficos lm permiti1lo la pnulica­
<:iún de un mapa hyp::;ométrico a escala mny grande, es cierto, pero 
en el cual profesores y alnmJtOS pueden fácilmente <lar,.;e cuenta a 
primera vista de 1m; graneles unidades morfológieas c¡ne componen el 
tNritorio argentino. Bn dicho mapa pnede ouscrvarse, asimismo, la 
t'Xtensión pri\'ilcgia<la <le nnestro zócalo continental, cn_vo límite infe­
rior lo constituye la isouútica de 200 metros y, por lo tanto. !le la zona 
JH~ritica eorrespondiente, región diáfana, penetrada por la luz, de 
agnas agitadas y temperaturas varia.ules, que permitl' inferir la exis-
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mineeales <le hierro, que no se ha dejado de estulliar ni uno ;;olo de 
los lug-ares que fnerou denunciados en el transcnr:'lo de los últimos 
doce aiTos, aunque ;;in resultados prácticos apreciables. 

También fné especialmente objeto de la atención del serYicio geo­
lógico la formación petrolífera del norte, que penetra ÜPs<lc Boli,·ia 
en las zonas subanflinasde las provincias de Salta.\- .Jnjuy, ejecntán­
tlose en Oapiazuti cerca de Yacuiba una pc~rforación de (i:{O metros 
tle profundidad, sin conseguir individualizar ning-ún yacimiento. 
annqne parece no ofrecer duda que el petróleo <lebe existir en ahnn­
tlancia en e;m parte clel paíH. 

Bn stuna, puede a firmarse que no hay nn 8Óio renglón. dentro de 
los q ne le compete, CJ ne no haya merecido la atención 1lel SetTieio 
geológico. 

El número total !le perforaciones heclms en el país ha;;ta 19~~, sin 
eontar las que lmn tenitlo por objeto la explotación rle los yacimien­
tos petrolíferos alcanza a ;31 o, con nn total <le 00.000 metrm; perfo­
rallo,-;, Labiénüose alnmbra<lo 40G capas de agna, <le las cuales 3~4 
fueron lle agua potable y 182 de agua salobre, pero apta. en muchos 
caso,.;. para usos indn;;triales. 

Las fuentes termo minerales, muchas de las cual e;; han ;;ido e,;tndia­
das química y geológicamente, ésto último con el propósito de orien­
tar los explotautes hac·ia su mejor captación, l1an merecitlo particn· 
lar dedicación. 

Se ha preeisado en gTandes líneas el plan a <llll' clel>rn sujetarse 
los mapas agronómicos, concretando, en una fúrmula c·lara y simple, 
annr¡ne ;;usccptible de ser perfeccionada, los resulb"ulos clcl anúli· 
Ris físico-nwcánico lle la tierm Yegetal, como lo demuestra la hoja de 
Había Blanca, y confeccionando pérfiles, cuya sola inspPcción per­
mite, en el ~lnseo, darse cuenta de las circunstancias a que oberlec<• 
su formación y las principales earacterística:s <lel snelo y snbsuelo 
agronómicos en algunas regiones. 

r.Ja recopilación de lo;; datos cartográficos ha permiti<lo la publica· 
<:ión de un mapa ltypsométrico a escala muy grande, es ciel'to, pero 
en <'l cual profesores y alnmnos pueden fácilmente 1larse cuenta a 
primem Yista de las graneles unida<les morfológicas (jtH' componen el 
tl'tTitorio argentino. En dicho mapa puede observar;;e, asimismo, la 
<'xtensión privilegiacla de nnestro zócalo contint>ntal, enyo límite infe· 
rior lo constituye la i::;obútica de ~00 metros y, por lo tanto. de la zona 
JH.: l' itica conespondiente, región diáfana, penetrada por la luz, de 
agnas agitadas y temperaturas ntriables, qne permitl' inferir la exis-
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teneia de una fauna mariua C\:Cepcionalmente riea, cnya explotación 
llegará a ser, seguramente. el día que nuestras autoridades les pres­
ten preferente atención, a la vez que la lJasc (le una población litoral, 
una fuente (]e ine::;ti111a bles recursos. 

A los fines de fomentar y uniformar la ensei1auza (le la :\Iineralogía 
y Geología, se lmn confeccionado colecciones de minera les y rocas, 
tanto para las escuelas primarias como para las escuelas normales y 
colegios nacionale,.;. Bl número de colecciones formadas, y en gran 

parte distribuídas, alcanza aproximadamente a 700 con un término 
medio de 80 mnestrm; <'a•la una, lo que (]a un total de fíOOOO ejem­
plares. 

Para la ensefianza de la geografía, el ya bien provi::;to archiYo de la 
repartición lla permiti(lo formar numerosas eolecciones de diapositi­
yo,.;, que hoy poseen nnestros principales institutos de enseñanza; 
mereciendo una mención muy particular la que lm seleccionado el 
seílor profesor Ontes para P.u cátedra de geografía fí~:;ica de la Facnl­
tatl de Filosofía .r r,etras, compnesta de 250 ejemplare~:;. 

Finalmente. la di fusión del conocimiento de nue:tra riqueza mineral 
se ha lleYado a cabo tomaiHlo parte en to(los los g-randes certúmenes 
industriales de Buropa y America y formando colecciones técnicas y 
económicas que han sido remitidas a legaciones, commla<los y cáma­
ms comerciales. donde podían ser objeto de e~:;hulio por parte de los 
ea pita li:-;tas e in<lnstriales. a q ni enes nuestro pa Íl::i podía interesar. 

Y la mejor prueba que todos estos trabajos estún identifica(los 
eon las necesidades del país es qne, en materia üe perforaciones, va­
rios gobiernos provinciales, y mueLos particulares, contribuyeron a su 
C'jecnción pagando los gastos y las cañerías de entnbaeión, mientras 
(l ne lJnena parte üe los estudios geológicos de yacimientos mineral e::; 
y fuentes termales, por otro lado, han sido tmnbién efectuarlos por 
mtenta de pm·ticulares qnc ~:;olicitaban empefiosamcute la colabora­
('ÍÓn üel personal científico de la repartición, pagando los gastos ori­
ginados por ~:;u tntbujo <le campafia. 

En cuanto a los resultatlos científicos, Yoy a resumir brevemente 
enúl era el estado !le nuestros conocimientor:; a metliados de 1915, 
para terminar con los adelantos realizados en lor:; úl timor:; ailos. 

El rasgo gPncral entrevisto en la composieión del subsuelo argen­
tino es, en gran(les líneas, la existencia en el noroe;;te de un trozo del 
antiguo continente etiópico-brasileño bordeaüo por las e~:;tructnras 
modernas de los AIHles y r1uP dfsaparec<> hacia el ~:>nr delJajo de una 
,;erie de estratos, tPrrest1·e;; y marinos llel cretáceo y (]el terciario. 

. 
1 

-i 
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Gracias a los conocimientos arlquiriuos despnr'-s de la fuwlación 
rlel servicio geológico, este rasgo geHcral se pudo detallar en la si­
guiente forma: 

El antiguo continente etiópico-brasilefio aparece en la Puna de 
Atacama, y en los cordones montaüosos más al este, observándose la 
misma suceRión de terrenos, que se 1wn obserYado en grandes partes 
llel Brasil; esto es, que sobrr~ un núcleo de rocas precúmhricas fuer­
temente plega<las, <lescansan, en posicion poco perturbada. los estra­
tos marinos del paleozoico inferior. Otros restos rle aquella antign:1 
masa continental deben buscarse bajo las acumulaciones de ,.;edi­
mento, que constituyen lo:;; territorios clJaqueiíos y bajo los grueso,.; 
mantos de rocas b{u;icas efusivas r1e l\Iisiones y la ¡n·oyincia clt> Co­

rrientes; pero, mientras en la mayor parte del Brasil sólo se nuservan 
los efectoR <le movimielltos epirogénicos tanto en las transgresiones 
de la era paleozoica como en los clepó~:;itos de los estratos del Goncl­
\\·ana y en las diferencias actnales de altura, en cambio hacia el 
Occidente, como r:u la Uordillera real de Bolivia, en la Puna de Ata­
cama, y en los cordones montafíosos de Jujuy, Salta y Tucumiín, la, 

antigua maHa ha sufrido aclemús, durante la era terciaria, moYimientos 
Yerdaderamente tectónicos. 

Bste escudo se encuentra rodeado en el smloe~:;te, sud y surleste 
por estructura~:; de etlarl paleozoica Yisihles en r:l RlHl de la H.epúhlica 
Oriental (]el rrnguay y en las sierra~:; pampeanas tlel centro de la 
l{epúhli.:;a Argentina, re,'elando hauer ~:;ufrido moYimiento>: muy 
fuertes de plegamiento, a~'OI11l1:lfía(los por intrusiones (]e grandes ma-

• ,.;as de rocas ernpti\'as, especialmente roC:ll:i graníticas, que han su-
frido los efectos de los agentes atmosféricos antes de la ~:;edimeHta­
ción tle los estratos inferiores del Gomh\·ana. La fuerte presión ori­
gin:Jrla por los moYimientos citados, y quizá más aún la importancia 
r1e las intrusiones granítieas, explican el estado de cristaliuiclad de 
las rocas sedimentarias de las ~:;ierras pampeanas, carúcter este en el 
eual se ltauía basarlo la opinión de Jos primeros ol>serYadores atriun­
yenr1o a esas rocaR nna r:dacl arcaica. 

:\Uis al Rud y a 1 oe~:;te se encuentran otras estrnctnras. Son Jos 
re~:;tos <le un fuerte plegamiento de la época penniana Yisibles en las 
sierras meridionales de la provineia de Buenos Aire~:; y en la precor­
dillera de l\Icnrloza y San J na u. Es en esas estructuras fné que el doc­
tor Keidel pudo Yerificar la repetición exacta de la sucesión de los es­
tratos de las sierras de Snd Afric:1, depósitos glaciales inclnRiYe; y, 
por lo tanto, queda demostrado que los frngmentos üe plegamiento 
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permiauo rpte existen en la ArgPtltiua son pedazos homólogos a los 
que e~>tún repre~entados en hL si<.'na de la Uoloni.a del Cabo, y es de 
gran interé,; el hecho r1ne puede ,-erse en la preconl illera con toda 
tlari1lH11. que se han prodnciLlo, ue:;;dc el ponif'nte Lacia el naciente. 
gran<l{'s nappes c1e cltarl'iar¡e comparables del todo en lo 1)ne Re refiere 
a la importancia así como a la extensión <le_ los mo,·imientos, con los 
fenólllenos similare,;, biL'll eonoeidos cu el plegamiento ealedoniano 
en E Tocía , Xorne?:n y ~necia, y en el plegamiento terciario a qne 
deben su origen lns montafías alpinas. 

Algo mas alÍn: la continuación Lacia el snr de los Andes no paree{' 
ser la cordillem l'atag·óniea. La larga fnja de rocas porfiríticm; que 
en Chile hordea el geo;;;inclinal andino hacia el oe::;tP, pasa hacia 
el stH1 en el territorio del Xeuc¡uén aliado or·ieutal de la Uordillpra 
Patclg·ónica, y en l>sta aparecen, primeranH'nte In;;; rocas antigua,; 
<le la Uoe<lillera de la costa de U!Jile y más al RtHl de m:ís m1 má~. 
depósito"' üel meRozoieo superioe, en gTan parte altamente meta­
murfo,;ea<los que representan una facies más c»r¡uistosa bien distinta 
4le las facies sincrónicas en PI g-eosinclinal amlino_ 

As1, pn<>s, las estructuras mollernas 1lel complejo andino cortarían 
oblicuamente la c:osta <lel Pacílieo, la cordillera Patagóni<"a se pro­
longaría lmeia el norte c¡uizú en las profunditlades <lcl Pacífico y la 
cor<lillera alta, la ver<hH.lera Cordillera !le los Antles, qnl' ocupa la 
parte me<lia de la ltepúhlica Argentina, no sería sino el ala oriental 
de nu geosinelinal mucho mayor, cnyo eje principal estú probable­
mente constituído por los Re1limentos <le la cor<lillera Patagónicll. I~a 
larg·a faja <lP ro<·as porfiríticas seiíala<lll, separa ambas con1ille1'a~. 

'l'ollm; estos conocimientos han sido precis:Hlos y amplüulos en los 
últimos aiíos y nneYos <lescuhrimientm; se han agregMlo a los ante­
rim·es. 

Citaré> únicamente los más importantes: 
La pstrnetnl'a cale<loniana <le la Sierra de Córdoba particular­

mentl\ estahleti<la <·omo prer·nl'honífera por Bo•lenuender y Kei1lcl 
mP<Iiaute el relaeionnmiPJlto <lel granito con las más \"il'jas roeas se<li­
mentarins qne <·nbren sn supeTficie !lenn<la<la, <'JHmentt'P l10~' m;ís 
fnndaLlns razonrs gntcills a los trabajos inte1·esantes del <loctor Fmn­
<·o Paston' en 1 !l:!O y 19~3 h;tsados l'n l'onsi<lPntciones petrogr;í­
tiens. 

El examen ¡·ni1lndoso ¡Je las roeas g-neísieas. l)lle junto con sus 
inten:nlntimtes de calizas y anfibolitas pr<'sentnll los carllctel'es co­
mnnl's en la vasta región ¡]e la Si<Wl'a Pampeana lo condnjo a definir, 
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de un modo general, las cualidades no tan ígneas ui magmáticas dP 

las modificaciones sufridas por dichas rocas, indicando un metamor­
fismo menos directo que el que caracteriza el ciclo lmrónico. H.eco­
noció que la serie de materiales intrusivos que se abrió pasó a través 
del macizo cri;,;talino empieza evidentemente por elementos muy bási­
cos <le origen gúbrico;,; anteriores al proceso orogéuico, convertidos 
en anfiLolitas eruptivas, para continuar, en el trnnseurso del tiempo, 
con rocas cada ,-ez mús ácidas y menos deformadas l1asta terminar 
con la intrusión granítica y sus aplitas visibles, t-itthsignientes a las 
grandes acciones del plegamiento. 

La interpretación del grado tle metamorfismo y el llallazgo de esta 
escala de testigos eruptivos son dos resultados que Yienen en apoyo 
de la identidad, más de una vez reconocida, de las calizas m·ista­
linas de las sierras pampeanas con las calizas fo;,;ilíferas infrasilú­
ricas de la precordillera; y como las intmsiones eruptivas diferen­
ciadas se prolongaron llasta producir el acontecimiento ti.nal de Sil 

clausura, quedaría así limitada la época del ascenso del granito ro­
sado, tan uniformemente típico en nuestras sieiTaR ceutrales, <lcntro 
de la primera mitad del devónico. 

Sirva este ejemplo, para <lemostrar las grandes dificultades con 
que tropiezan los estudios geológicos, en parte por la extensión consi­
derable y la poca poulación de nuestro territorio, y en parte por la 
carencia tle l10mbres de estudio especialistas en la 1nateria. Los te:;­
tigos eruptivos, de loR cuales el doctor Pastore saca conclusiones de 
tanto interés, no P<lSaron inadvertidos para Brackelmscll, f!lle era 
un exeelente observador y fueron descritos por ltomuerg en 18!)3; 
pero la interpretaeión y !a descripción de esas intercalaciones erup­
tivas fué llecha de una manera bastante sumaria y superfieial y pasa­
ron los ailos hasta <¡ne el ojo de un especialista, corno el doctor Pas­
tore, sacara de ellas el <lebido provecho. 

Esta mttegoría de investigaciones es cloblemente iuteresante si se 
tienen en cuenta las. relaciones genéticas entre las rocas eruptivas :y 

los yacimientos minerales. 
Los importantes estwlim; de la sierra de la Ventana y de la pre­

cordillem, dados a conocer por el doctor Keidel en las publicaciones 
<lel servicio geológico, han sido complementados del punto de vista 
de la signitlcación que para la estratigrafía de la serie de Gond wa11a 
y la paleogeografía del hemisferio austral tiene la distribución de los 
~lepósitos glaciales del pérmico. Después de un prolijo exameu de la 
()Omposicióu y estructura de las varia;,; áreas continentales de Gon-

AS. ACAD. ('IEXC. EX.ACl'. - T . J 1:: 



- 184-

(lwana con el fin de IJacer Y<.'l' :;u ideutidad estratign1fica y la concor­
dancia cronológica tle sus principales aconteeimientos, llega a la cou­
tln:sióu que, en la República Argentina, Jo ruiHmo qne en otras 
partes, la serie de Gondwana tiene sn límite inferior en la base del 
pérrnico, <lebajo de las correspondientes formaciones glaciales, y que 
el carbonífero no queda comprendido entre ella; mientras fllle hacia 
arriba incluye en dieiJa ~:;erie el rético, Jo qne IJace ya insubsistente la 
unidad geológica doHominada por Bodenbemler «estratos <le Pagan· 
zo >>y por ello propone, para el conjunto por él (]el imitado, el nom­
bre de« estrato,; de La Rioja >>.Son particularmente interesantes para 
la paleogeografía las consideraciones co11 que el autor termina su 
extenso trabajo y agregaré que para la República Argentina, el cono­
eimicnto de la unidad geológica, denomina(la <<estratos de Gon­
dwana >> es, por el momeuto la base de la geología <lel carbón, t.o(la 
yez que por el momento es el único horizonte carbono,;o conocido 
en nuestro país, demostrándose así la importancia prúctica que esta 
categoría de inYestigacion<:s puede llrgar a tener, <lado el caso fllle 
se ttl\'iera la suerte de enco11trar en él yacimientos de mayor valor 
que los que basta ahora se conocen. 

Como descuhrimi<:nto nue,·o mereee citarse el liallazgo, por pri· 
mera vez en la Argentina, por el geólogo doctor Groeher, de un afto­
mmiento cah:{treo an'noso silicicado del triásico marino del cual se 
conocían Ycstigios en el Perú y en Chile: este último ideutificado 
tamuién por Groeber. Jiaee Yarios afíos que el cilado geólogo trabaja 
en el estudio y levantamiento de algunas IJ0jas tlel mapa geológico 
(le la república en el territorio de :Neuquén y es en la parte sud de 
dicl10 territorio, don<le por fiu pudo reconocer el triúsico marino en 
forma segura, por hallarse entre sns fósiles el género l\lyopltoria, 

particular y característico. 
U na úrea relati vamcnte grande comprendida entre la confluencia 

<le los ríos Limay y :Xeuf1nen y Jos lagos J\insten; y Colbne geológi­
camente inexplorada ba sitlo cruzada por el (]oetor \\TicLmann en un 
largo y penoso viaje lleno de ~;acriticios por tratarse <le nna región 
escasa tle medios ele vida, p(~ro interesante y útil por sns resultatlos. 

Bl doctor \Yiclwwun reconoció la principal distribución de enormes. 
masas de rucas bas(dticas de diferentes efn,;iones, que eonstituyeu 
potentes mantos o ,·enladeras sierras a través de los cuales conside ­
rable número de Yentanas permiten Yer las rocas erupti\·as y meta­
mórficas de la antigua base cristalina de esa parte del continente. 

También aumenta com;i<leraulemente como consccueucia de e;,w 



- 185 

Yiaje la superficie conocida de los pórfirlos cnarcíferos cuya edad 
triásica reconoció. 

Pndo determinar en lo que respecta a las formaciones sediuwn­
tarias que ]a, snperfieie abarcada por la transgresión rocanense eH 
mucho mayor qne lo que basta ahora se creía y finalmente reconoció 
en varias localidades del territorio de Hío :Xegro y del Clllllmt las 
capas terrestres del terciario inferior cuya riq neza en mamíferos 
reyelaron los herma110S .A meghino y otros. 

Las colecciones minera lógicas también fueron consirleraulemen te 
aumentadas con numerosos ejemplares de magnetitas y hematitas 
provenientes de Cónlolw, San Juan y La Hioja; con minerales de 
cobalto pron~nientes de la sierra Famatina y Eukairita y Umangnita 
110 la Hierra de Ümango y COll cristales de lJcriJo de la Yarit~dad de 
agua marina, ,·er1le aznlada, proveniente d1~ las sierras de San Luis, 
donde tamuién a bnndan los granates. 

Como siempre, nada puede decirse respecto a la explotabilidad de 
los minerales descubiertos, cuestión ésta sobre todo de tiempo y de 
población. 

Finalmeute recordaré que el servicio geológico, cuando lm ::;ido 
necesario, ha llevado sus ÍlJYestigaeioues fuera de nuestro::; límite;;; 
internacionales, en Chile, BoliYia y Pnragnay. Bn el primer país <'On 
el propósito de sncar las mús eficaces conelusione:,; respe<:to de la (lis­
tribnción de las grandes nnitlade::; g-eológicas c¡ne constituyen el 
territorio argentino; en el segundo con el de conocer mejor nuestra 
formación petrolífera del norte; y en el último además con el objeto 
de comprobar la pre::;encia de ciertas substancias minerales, lo que 
;.;e justifica por tratarse de nn país ligatio cconómieante al Jlue::;tro. 
De ese punto de ,·ista el hecho de haber reconocido nuestros geó­
logos la existencia de capa::; serlimentarias ferrnginosas en el norte 
del Paragnay ofrece un interés innegable. 

Tal es ln'eYemente resumida las obras realizadas en cnmplimiento 
(le la resolución del Superior Gobierno, disponiendo la confección 
rlel mapa geológico y económico de laHepúhliea, obra <le largo alien­
to en la que, como e;; consiguiente, mnehí;.;imo l!lás es lo que aún 
r¡ uetla por hacer. 

De la perseverancia en continnarla y de l:\tt mejor y más eficaz rea­
lización depende la consecución paulatina de una serie de objeti­
vos, entre los Clutles pueden citarse: el fomento r1P las in<lustrias 
cstnteti,·as, cnya implantación Sl:'rá tanto uuís factible cnanto mús 
conotidas sean las condicione;:; de lo:; yacimiento:; y de las regioneR 
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que los encierran: el lh'sarrollo <le la explotacilln de las fuentes ter­
mo-minerales: el alumuramiento <le las agnas snbten:-ínea¡,; y la indi­
Yidnalización l1asta cierto g;rado de los yacimientos ;.;e<limentarios. 
toda yez c¡ne amuas cuestiones e:-;tán íntimamente ligadas al mejor 
eonocimiento de la estratigrafía; el eonocimiento de la distribución 
de la,; rocas eruptivas y sns relaciones genétieas eon laR demás cate­
g-orías de yacimientos minerales, etc. ; concibiéndose sin esfuerzo la 
participación actiya c¡ne a la repartición en<'arg-alla <le llevarla a 
cabo, puede correspon<lerh•, en el estndio y resolución de otra serie 
lle cuestiones no menos interesantes como ser: los relevamientos 
agronómieos; lo:-; e,;tn<lio;.; hi(hológicos, ua;,;e 11(' los de irrigación; 
el fomento y eonsenación <le la riqneza fi)l'e:-;tal, sin oh·i<lar sn tui ­
sión fnn<lameutal (le contribuir al mejor y m:í.s racional aproveeha­
miento de las tierras púulic-as y prinulas. 

Pero h extensión y trascendencia de la tarea, así como sns múlti­
ples objetiyo,;. no ;;;ólo llacrn pensar en la posibilidad qne puedan 
cooperar en ella, sin molestarRe unas a otras, institn('iOJlCS de <li:-;­
tinta fnrlole, sino que invita a hacer a esa¡; in¡;titnciones. entre las 
cuales tiene, por <'jemplo, natural cabilla, la Academia de Cien('ias 
l~xactas, Físicas y :Xaturales, un llamado en el senti<lo qHe "e 
vinculen a aquella siguiendo el ejemplo <l~ulo por la Facnlta<l, qnien 
hace dos aííos orp;anizó hajo la dirección <lel profe;;or don :Martín 
Doello-Jnrallo, paleontólogo honorario ele la Dire('ciún G<'neral llt> 
~Iinas, Geología e Hi<lrología, y con la eooprraci6n <le <licha repart;­
ción y la del ::\fuReo <lP IIistoria Xatnral una exprdit:iún a la rrierra 
1lel Fnego, provechosa por más de un concepto y c¡ne, e¡.; tle espr­
rarse, no sea mús que el prineipio de la rralización lle nn programn. 
al cual augnro los mús brillantes resultados. 

Por mi parte al incorporarme a la Academia l1e (]e intere:-;ar eonti­
nunmente en sn seno la atención de mis coleg<ts en el sentiüo (lr fo· 
mentar por un laclo y contribuir por otro, en sn easo, siempre rplP 

ello sea posible, a la realización de la importante obra del mapa geo­
lógico-económico de la República y, descontün<lo <le antemano su Ya­

lioso apoyo, me permito desde ya formular los más calnrosoR voto:-;, 
por11ne ella ;,;e incorpore a ht falange <le in:-;titnciones ofic:iales y pri· 
Yadas que hregan por el mejor conocimiento ücl suelo qne pisamos, 
r en el cnal desarrollamos nuestra aeti\·ida<l. 

--




